
FUNDACIÓN DESAFÍO      JUN
IO DE 2018

LOS DERECHOS SEXUALES
DERECHOS REPRODUCTIVOS

LA VIOLENCIA MACHISTA
EN EL CANTÓN RIO VERDE

DE ESMERALDAS”

ESTUDIO CUALITATIVO SOBRE

LA SALUD INTEGRAL
DE LAS MUJERES DE RIOVERDE,

¿ U N A  U T O P Í A  P O S I B L E ?   

RESUMEN





LA SALUD 
INTEGRAL
DE LAS MUJERES 
DE RIOVERDE,

¿ U N A  U T O P Í A  P O S I B L E ?   



2 JUNIO 2018  

Esta investigación se realiza en el marco de una crisis que vive 
la Provincia de Esmeraldas, relacionada con un aumento de 
los niveles de violencia social, que se han agudizado y que no 
son novedad para la población esmeraldeña.  Los resultados 
de la investigación dan cuenta de una lacerante realidad para 
las mujeres que viven en la parroquia de Rio Verde, en 
especial para las más jóvenes, las niñas y las más pobres.  La 
indefensión y la violencia en la que viven generan que su 
situación las “orille” a tomar las  peores decisiones para su 
vida presente y futura.  “hacerse de marido” a los 11 años, es 
parte de la violencia naturalizada que obliga a estas niñas a 
salir de situaciones insostenibles en el seno familiar y caer en 
situaciones similares en la familia que intentan conformar. 
 
Paradójicamente la investigación demuestra que mejoró la 
atención en salud sexual y salud reproductiva, existen 
servicios en la zona que cuentan con insumos y personal, sin 
embargo la situación social de la  zona va más allá de contar 
con espacios como el de salud, que siendo importantes no 
logran permear con un discurso o con intervenciones que 
logren sacar a las niñas, adolescentes y mujeres de una 
situación que rebasa las posibilidades de accionar del estado, 
representado en un equipo de salud.  Efectivamente el estado 
no está presente en toda la dimensión de la palabra, la falta 
de esperanza de la población, algo que se gesta desde la 
niñez, se expresa de la peor forma en la adolescencia, la 
pobreza y la falta de oportunidades de desarrollo personal en 
todo sentido, hace mella en una población que tiene como 
horizonte salir a buscarse la vida en entornos violentos y 
riesgosos. 

De cara a esto y como es de esperarse, está la alegría de una 
población con esperanza, parteras que todavía trabajan con el 
entusiasmo y la confianza de saberse necesarias y útiles en 
un entorno geográfico y comunitario que todavía las necesita.  

Las parteras dueñas de un conocimiento maravilloso son 
referentes, son salud sexual y salud reproductiva en clave de 
mujer, son la contraparte de la   cotidianidad que se enlaza 
con las organizaciones de mujeres, con las mesas de 
participación con el gobierno local. 

Las mujeres en Rio Verde, no están quietas, están 
movilizadas, están reinventándose para enfrentar su difícil 
situación, es el estado el que tiene que visibilizarse con 
respuestas más acotadas a la realidad de una manera 
integral.  Por las niñas y los/as adolescentes de este rincón 
ecuatoriano, presentamos esta investigación que demuestra 
que todavía hay esperanza.

La investigación se realizó en el Cantón Río Verde y sus 6 
parroquias (Montalvo, Chontaduro, Lagarto, Chumunde, 
Rocafuerte y Rio Verde.)

Participaron en la investigación: Parteras, obstetrices, 
representantes de la mesa de género del Municipio de Río 
Verde, líderes de la organización Red de Mujeres del Cantón 
Río Verde, y adolescentes de las parroquias.
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Las conclusiones de la investigación son las siguientes:

El cantón Rio Verde es una realidad compleja, expresión 
del desarrollo histórico del país, excluyente e inequitativo, 
en el que, a pesar de su potencial en cuanto a recursos 
naturales, productivos, culturales, es una de las zonas 
más deprimidas del país, la mayoría de su población vive 
en condiciones de pobreza, y el acceso a servicios 
sociales es limitado sobre todo en las áreas rurales del 
cantón. Estas condiciones se articulan y potencian con la 
organización patriarcal de la sociedad, relaciones de 
poder y subordinación en la que las mujeres, las y los 
niños, están en mayor desventaja en todos los ámbitos de 
la vida y con especial repercusión en su vida sexual y 
reproductiva. La violencia de género en todas sus 
expresiones es cotidiana y naturalizada, lo que incide en 
el silencio e impunidad. La realidad del cantón y de la 
situación en el campo de la salud sexual y salud 
reproductiva no se explica solamente por el sistema de 
poder de género, sino cómo este se articula y 
re-construye con los sistemas de poder a nivel 
económico, social, de clase, de raza, con una historia de 
discriminación y exclusión en todas estas dimensiones.

La percepción sobre los problemas y potencialidades de 
la vida en el Cantón difiere en relación, a las y los 
adolescentes, las mujeres organizadas y las parteras que 
en su mayoría son mujeres adultas y adultas mayores, 
sus experiencias de vida y los cambios que va 
experimentando el cantón, inciden en la valoración y 
expectativas de vida. De acuerdo a los testimonios de los 
jóvenes y las adolescentes, tanto en los grupos focales 
como en las entrevistas, les cuesta identificar 
perspectivas de futuro para sus vidas, es una suerte de 

resignación y  ausencia de proyectos de vida, una de las 
mayores preocupaciones expresadas es la falta de 
oportunidades para los jóvenes lo que incide en el 
consumo de drogas y alcohol, también la violencia social 
que la vinculan a la drogadicción. En dos entrevistas 
señalaron que quisieran ser profesionales y en todos los 
casos las mujeres señalaron que quisieran una “vida 
distinta” para sus hijos e hijas. En el caso de las parteras 
señalaron que no cambiarían nada, que se encuentran 
satisfechas con su vida y con su comunidad, el sentido de 
pertenencia, identidad y valoración de su aporte y de la 
comunidad hacia ellas constituye un soporte muy 
importante en superspectiva sobre la vida en la 
comunidad. Para las mujeres participantes en la red, el 
conocimiento y ejercicio de sus derechos constituye una 
prioridad, coinciden en que cambiar la cultura machista 
implica el trabajo no solo con las mujeres sino también 
con los hombres y en las instituciones. Uno de sus sueños 
y su lucha es contar con un sistema de justicia y 
protección y restitución de derechos, efectivo. Por otro 
lado, plantean y demandan una mayor intervención del 
Estado para dinamizar el desarrollo del Cantón, 
particularmente generando mejores condiciones de vida y 
oportunidades para las y los jóvenes y las mujeres, 
fortalecer el enfoque de derechos y de género en las 
políticas de instituciones públicas nacionales y del 
gobierno local.

A pesar de las dificultades, en las entrevistas y grupos 
focales se pudo evidenciar que la alegría, la dignidad, la 
solidaridad, el sentido de pertenencia e identidad con su 
territorio, su cultura son parte fundamental de las 
estrategias de sobrevivencia y resistencia frente a las 
adversidades. Señalaron también que la vida en el cantón 
ha cambiado mucho, así como los códigos de convivencia 

comunitaria, sin embargo, la participación en procesos 
organizativos (grupos juveniles, Red de Mujeres del 
Cantón Río Verde, los espacios de encuentro de las 
parteras), contribuyen a generar procesos de 
interpretación de su realidad, de los problemas y 
construir propuestas de cambio.

En cuanto a la salud sexual y reproductiva, en el cantón 
Rio Verde, algunos indicadores convencionales han 
mejorado en los últimos años, ha disminuido la tasa de 
fecundidad, se ha incrementado el acceso a métodos 
anticonceptivos modernos, se han fortalecido los 
servicios de salud y la atención del embarazo, parto, 
postparto, ha disminuido la tasa de muerte materna, sin 
embargo, persisten y se han incrementado o exacerbado 
graves problemas como el embarazo en niñas y 
adolescentes, la violencia de género y violencia sexual, el 
femicidio, lo que constituye una lacerante realidad y 
conculcación sistemática de derechos fundamentales y 
de los derechos sexuales y reproductivos.Es una 
expresión aberrante de relaciones de poder inequitativas 
en la que los cuerpos, la sexualidad, la vida misma está en 
manos de otros, bajo el control de otros.

Los embarazos forzados en niñas, producto de la coerción 
y la violencia sexual son problemas frecuentes y 
cotidianos. En todas las entrevistas y grupos focales se 
señaló que es muy frecuente que niñas de 11, 12 años se 
“vayan con marido”, generalmente con hombres mayores 
que ellas. En las entrevistas a las adolescentes 
embarazadas, también relataron que iniciaron su vida 
sexual a muy temprana edad y se “hicieron de marido”. En 
todos los casos esa aparente decisión es una forma de 
huir de una infancia marcada por la pobreza, la violencia, 
la falta de opciones para su vida, y una forma de sentirse 

La pobreza, la falta de oportunidades, la imposibilidad de 
construir proyectos de vida que permita un horizonte de 
esperanza y cambio de sus vidas, frente a la 
“modernidad”, a una sociedad que satura la vida con la 
oferta de “cosas” que son inalcanzables para la mayoría 
de los jóvenes del cantón, contribuye a que sus sueños se 
vean truncados. La mayoría de las y los adolescentes no 
pueden culminar sus estudios de nivel secundario y son 
muy pocos los que pueden acceder al nivel superior. En el 
caso de los varones tienen que vincularse al trabajo en 
condiciones muy precarias y las mujeres a las tareas 
“domésticas” aún si no son madres todavía. 

Una constante en la vida de las mujeres  es que las 
relaciones de pareja son inestables, cambian con 
frecuencia, el “hacerse de compromiso” y tener hijos, se 
relaciona con la dependencia económica, el “no estar 
sola” y cumplir con los roles asignados socialmente a las 
mujeres. A pesar de la aparente mínima “estabilidad” 
económica que pueden lograr al tener una pareja, en la 
práctica quienes tienen que sustentar la vida y 
necesidades de las y los hijos, de  la familia son las 
mujeres, las madres y las mujeres de la familia ampliada. 
El aporte social y económico de las mujeres para la 
reproducción social y familiar está invisibilizado incluso 
por las mujeres, persiste un imaginario totalmente irreal 
de que el “hombre” va a garantizar el sustento económico 
para la familia.En concordancia con otras investigaciones 
realizadas en el norte de la provincia y los roles asignados 
culturalmente a hombres y mujeres, la ruptura del 
vínculo de pareja, intensifica el rol protagónico de la 
parentela materna o paterna en la crianza y cuidado de 
los hijos, la familia ampliada es también una estrategia de 
sobrevivencia, en algunos casos las mujeres tienen que 
migrar en busca de oportunidades laborales y  esta 

La violencia de género, en todas sus expresiones 
constituye una de las expresiones más crueles de la 
inequidad y el ejercicio arbitrario del poder, es cotidiana, 
sistemática, naturalizada como una forma normal e 
incluso necesaria de relación para evitar o corregir 
cualquier tipo de “transgresión” a los roles de género 
socialmente establecidos. En todas las entrevistas y 
grupos focales el primer momento que se aborda este 
tema se evidencia el miedo, la vergüenza y el silencio, 
sobre todo para hablar de sus propias experiencias, pero 
posteriormente relatan graves e incluso aterradoras 
situaciones de violencia intrafamiliar, violaciones y casos 
de femicidio, coincidiendo que es un problema 
permanente y frecuente.

Frente a la violencia de género, coinciden en que los 
casos quedan en total impunidad, el sistema de justicia y 
protección simplemente no funciona, es lento y 
burocratizado,  no actúa de manera oportuna, dejando a 
las mujeres, a sus hijos/as sin una protección real y 
exponiéndoles a que la violencia continúe o se exacerbe 
hasta llegar incluso a la muerte.  De los 4 casos de 
femicidio que se han presentado en este último año en el 
cantón, señalaron que solamente en un caso el criminal 
está preso pero porque él se entregó a la justicia. Impera 
el miedo y la impunidad, a esta situación contribuye 
también las concepciones sociales sobre la violencia 
como mecanismo de disciplina miento, la justificación o 
explicación de estos casos culpabilizando a las mujeres.

Las parteras tienen una presencia y legitimidad muy 
importante en la comunidad, no solo por sus 
conocimientos y aporte para el cuidado de la salud de las 
mujeres sino que tienen un peso ético y de fortalecimiento 
de la identidad cultural. Son mujeres sabias, con un 

“alguien”, de dejar de ser “invisibles”, como si el tener un 
hombre y la maternidad en un medio marcado por el 
machismo, les diera una posición, reconocimiento social 
y sentido a su vida. En todos los casos pasaron a nuevas y 
terribles situaciones de dependencia y violencia. Por otro 
lado, también en todos los casos dejaron de estudiar, en 
algunos casos pasaron a depender económicamente y 
temporalmente de la pareja o de sus madres, abuelas, 
suegras o de nuevas parejas, se transformaron en niñas 
“madres” asumiendo prácticamente solas lo que implica 
la maternidad y el cuidado de sus hijos, a costa de sus 
propios sueños y su vida. Es como se señala en varios 
estudios una forma de “tortura”, porque son embarazos 
forzados, productos de violación, chantaje o coerción, de 
conculcación de derechos tan básicos y fundamentales 
como la posibilidad de decidir sobre su cuerpo y 
capacidad reproductiva, con el silencio y/o la complicidad 
del Estado, la sociedad y las familias y a través de 
diferentes mecanismos sociales y culturales son 
obligadas a continuar con esos embarazos forzados por 
miedo a la sanción social e incluso a la penalización.

Como se señala en las entrevistas, en muchos casos,  las 
y los adolescentes, frente a la ausencia de oportunidades 
para su desarrollo, tienen  una mayor vulnerabilidad 
frente a problemas como el alcoholismo y drogadicción 
en los varones y en las  adolescentes establecer 
“compromisos” y relaciones de dependencia económica y 
emocional en primera instancia respecto a la pareja y 
cuando “fracasan”, pasan a depender de nuevas parejas y 
de la familia ampliada para el cuidado y crianza de sus 
hijos/as.  Se pudo observar que en los casos en los que se 
hicieron de marido siendo niñas, (11 o 12 años), ya tenían 
hijos y su segundo embarazo era de otra pareja, a pesar 
de que en todos los casos señalaron que conocen e 
incluso utilizan métodos anticonceptivos.

responsabilidad queda en manos de las abuelas, las tías, 
las hermanas, incluso de otras mujeres de la comunidad 
por lazos como el “sistema ritual de compadrazgo”, lo que 
incide en que un niño o niña cambie constantemente de 
familias y casas durante su crianza, por otro lado se 
señala tanto en las entrevistas como en la investigación 
de Erika Silva, casos en que las mujeres toman la decisión 
de entregar a sus hijos e hijas a familias de la comunidad 
o de otros sitios, señalando que es más frecuente que se 
desprendan de las hijas mujeres. “ Así, sobreponiéndose 
a pulsiones de índole sentimental, la decisión de las 
familias de desprenderse de sus hijos, aparecería como 
una respuesta pragmática, inspirada en su afán de 
progreso frente a las adversas condiciones de vida en las 
que se desenvuelven, fenómeno que constituiría otro 
efecto de la inserción de las comunidades en la 
modernidad capitalista y sus secuelas, que ha 
estremecido hasta los cimientos los vínculos 
materno-filiales” (Sylva, 2010, pp294,295,296).

El aborto, es un secreto a voces, de acuerdo a las 
entrevistas, una práctica ancestral con remedios 
naturales y en la actualidad una práctica que por la 
sanción social y legal se realiza en muchos casos en 
condiciones de alto riesgo para la vida y la salud de las 
mujeres. Por las condiciones en que viven las mujeres, las 
niñas y adolescentes, marcadas por la inequidad social, 
étnica, de género, el ejercicio arbitrario del poder, las 
limitaciones para tomar decisiones responsables y 
saludables sobre su sexualidad y capacidad reproductiva, 
el control de otros sobre sus cuerpos e integridad, que 
incide en embarazos “forzados” no solo en las 
adolescentes sino también en mujeres adultas, el aborto 
debe ser una opción para las mujeres garantizando 
condiciones de seguridad y apoyo integral  y más aún en 
casos en los que son producto de violación sexual.

sentido muy alto de pertenencia y compromiso con la 
comunidad. Se sienten orgullosas de su labor, de sus 
“servicios”, de su aporte para salvar la vida de las mujeres 
y los niños/as. En todos los casos, grupos focales, 
coincidieron en la descripción de los “secretos de la 
partería” y sus roles y prácticas durante el embarazo, 
parto y el postparto, que históricamente se han ido 
transmitiendo de generación en generación, también 
conocen y están conscientes de sus límites, valoran 
mucho los conocimientos que han adquirido de los 
servicios de salud sobre todo en cuanto a identificar 
signos de peligro.

La coordinación de las parteras con los centros de salud 
ha sido bastante fructífera en el sentido de identificar las 
embarazadas, identificar y referir en caso de signos de 
alarma o riesgo, en el acompañamiento en el parto 
institucionalizado. En muchos casos todo el proceso es 
compartido entre las parteras y el personal de salud, las 
mujeres se hacen ver de manera simultánea con unos y 
otros, esto ha contribuido a la disminución de la muerte 
materna en el cantón, sin embargo, también identifican 
dificultades sobre todo en cuanto al reconocimiento y 
formalización de su trabajo, en la necesidad de algún tipo 
de apoyo en relación a transporte, insumos, incentivos. 
Señalaron también que en algunos casos los 
profesionales ponen dificultades para su participación o 
no valoran sus conocimientos y aporte, por otro lado, una 
gran preocupación es que se va perdiendo esta práctica y 
conocimientos en las nuevas generaciones, las jóvenes ya 
no están interesadas en aprender los “secretos de la 
partería”.
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solidaridad, el sentido de pertenencia e identidad con su 
territorio, su cultura son parte fundamental de las 
estrategias de sobrevivencia y resistencia frente a las 
adversidades. Señalaron también que la vida en el cantón 
ha cambiado mucho, así como los códigos de convivencia 

comunitaria, sin embargo, la participación en procesos 
organizativos (grupos juveniles, Red de Mujeres del 
Cantón Río Verde, los espacios de encuentro de las 
parteras), contribuyen a generar procesos de 
interpretación de su realidad, de los problemas y 
construir propuestas de cambio.

En cuanto a la salud sexual y reproductiva, en el cantón 
Rio Verde, algunos indicadores convencionales han 
mejorado en los últimos años, ha disminuido la tasa de 
fecundidad, se ha incrementado el acceso a métodos 
anticonceptivos modernos, se han fortalecido los 
servicios de salud y la atención del embarazo, parto, 
postparto, ha disminuido la tasa de muerte materna, sin 
embargo, persisten y se han incrementado o exacerbado 
graves problemas como el embarazo en niñas y 
adolescentes, la violencia de género y violencia sexual, el 
femicidio, lo que constituye una lacerante realidad y 
conculcación sistemática de derechos fundamentales y 
de los derechos sexuales y reproductivos.Es una 
expresión aberrante de relaciones de poder inequitativas 
en la que los cuerpos, la sexualidad, la vida misma está en 
manos de otros, bajo el control de otros.

Los embarazos forzados en niñas, producto de la coerción 
y la violencia sexual son problemas frecuentes y 
cotidianos. En todas las entrevistas y grupos focales se 
señaló que es muy frecuente que niñas de 11, 12 años se 
“vayan con marido”, generalmente con hombres mayores 
que ellas. En las entrevistas a las adolescentes 
embarazadas, también relataron que iniciaron su vida 
sexual a muy temprana edad y se “hicieron de marido”. En 
todos los casos esa aparente decisión es una forma de 
huir de una infancia marcada por la pobreza, la violencia, 
la falta de opciones para su vida, y una forma de sentirse 

La pobreza, la falta de oportunidades, la imposibilidad de 
construir proyectos de vida que permita un horizonte de 
esperanza y cambio de sus vidas, frente a la 
“modernidad”, a una sociedad que satura la vida con la 
oferta de “cosas” que son inalcanzables para la mayoría 
de los jóvenes del cantón, contribuye a que sus sueños se 
vean truncados. La mayoría de las y los adolescentes no 
pueden culminar sus estudios de nivel secundario y son 
muy pocos los que pueden acceder al nivel superior. En el 
caso de los varones tienen que vincularse al trabajo en 
condiciones muy precarias y las mujeres a las tareas 
“domésticas” aún si no son madres todavía. 

Una constante en la vida de las mujeres  es que las 
relaciones de pareja son inestables, cambian con 
frecuencia, el “hacerse de compromiso” y tener hijos, se 
relaciona con la dependencia económica, el “no estar 
sola” y cumplir con los roles asignados socialmente a las 
mujeres. A pesar de la aparente mínima “estabilidad” 
económica que pueden lograr al tener una pareja, en la 
práctica quienes tienen que sustentar la vida y 
necesidades de las y los hijos, de  la familia son las 
mujeres, las madres y las mujeres de la familia ampliada. 
El aporte social y económico de las mujeres para la 
reproducción social y familiar está invisibilizado incluso 
por las mujeres, persiste un imaginario totalmente irreal 
de que el “hombre” va a garantizar el sustento económico 
para la familia.En concordancia con otras investigaciones 
realizadas en el norte de la provincia y los roles asignados 
culturalmente a hombres y mujeres, la ruptura del 
vínculo de pareja, intensifica el rol protagónico de la 
parentela materna o paterna en la crianza y cuidado de 
los hijos, la familia ampliada es también una estrategia de 
sobrevivencia, en algunos casos las mujeres tienen que 
migrar en busca de oportunidades laborales y  esta 

La violencia de género, en todas sus expresiones 
constituye una de las expresiones más crueles de la 
inequidad y el ejercicio arbitrario del poder, es cotidiana, 
sistemática, naturalizada como una forma normal e 
incluso necesaria de relación para evitar o corregir 
cualquier tipo de “transgresión” a los roles de género 
socialmente establecidos. En todas las entrevistas y 
grupos focales el primer momento que se aborda este 
tema se evidencia el miedo, la vergüenza y el silencio, 
sobre todo para hablar de sus propias experiencias, pero 
posteriormente relatan graves e incluso aterradoras 
situaciones de violencia intrafamiliar, violaciones y casos 
de femicidio, coincidiendo que es un problema 
permanente y frecuente.

Frente a la violencia de género, coinciden en que los 
casos quedan en total impunidad, el sistema de justicia y 
protección simplemente no funciona, es lento y 
burocratizado,  no actúa de manera oportuna, dejando a 
las mujeres, a sus hijos/as sin una protección real y 
exponiéndoles a que la violencia continúe o se exacerbe 
hasta llegar incluso a la muerte.  De los 4 casos de 
femicidio que se han presentado en este último año en el 
cantón, señalaron que solamente en un caso el criminal 
está preso pero porque él se entregó a la justicia. Impera 
el miedo y la impunidad, a esta situación contribuye 
también las concepciones sociales sobre la violencia 
como mecanismo de disciplina miento, la justificación o 
explicación de estos casos culpabilizando a las mujeres.

Las parteras tienen una presencia y legitimidad muy 
importante en la comunidad, no solo por sus 
conocimientos y aporte para el cuidado de la salud de las 
mujeres sino que tienen un peso ético y de fortalecimiento 
de la identidad cultural. Son mujeres sabias, con un 

“alguien”, de dejar de ser “invisibles”, como si el tener un 
hombre y la maternidad en un medio marcado por el 
machismo, les diera una posición, reconocimiento social 
y sentido a su vida. En todos los casos pasaron a nuevas y 
terribles situaciones de dependencia y violencia. Por otro 
lado, también en todos los casos dejaron de estudiar, en 
algunos casos pasaron a depender económicamente y 
temporalmente de la pareja o de sus madres, abuelas, 
suegras o de nuevas parejas, se transformaron en niñas 
“madres” asumiendo prácticamente solas lo que implica 
la maternidad y el cuidado de sus hijos, a costa de sus 
propios sueños y su vida. Es como se señala en varios 
estudios una forma de “tortura”, porque son embarazos 
forzados, productos de violación, chantaje o coerción, de 
conculcación de derechos tan básicos y fundamentales 
como la posibilidad de decidir sobre su cuerpo y 
capacidad reproductiva, con el silencio y/o la complicidad 
del Estado, la sociedad y las familias y a través de 
diferentes mecanismos sociales y culturales son 
obligadas a continuar con esos embarazos forzados por 
miedo a la sanción social e incluso a la penalización.

Como se señala en las entrevistas, en muchos casos,  las 
y los adolescentes, frente a la ausencia de oportunidades 
para su desarrollo, tienen  una mayor vulnerabilidad 
frente a problemas como el alcoholismo y drogadicción 
en los varones y en las  adolescentes establecer 
“compromisos” y relaciones de dependencia económica y 
emocional en primera instancia respecto a la pareja y 
cuando “fracasan”, pasan a depender de nuevas parejas y 
de la familia ampliada para el cuidado y crianza de sus 
hijos/as.  Se pudo observar que en los casos en los que se 
hicieron de marido siendo niñas, (11 o 12 años), ya tenían 
hijos y su segundo embarazo era de otra pareja, a pesar 
de que en todos los casos señalaron que conocen e 
incluso utilizan métodos anticonceptivos.

responsabilidad queda en manos de las abuelas, las tías, 
las hermanas, incluso de otras mujeres de la comunidad 
por lazos como el “sistema ritual de compadrazgo”, lo que 
incide en que un niño o niña cambie constantemente de 
familias y casas durante su crianza, por otro lado se 
señala tanto en las entrevistas como en la investigación 
de Erika Silva, casos en que las mujeres toman la decisión 
de entregar a sus hijos e hijas a familias de la comunidad 
o de otros sitios, señalando que es más frecuente que se 
desprendan de las hijas mujeres. “ Así, sobreponiéndose 
a pulsiones de índole sentimental, la decisión de las 
familias de desprenderse de sus hijos, aparecería como 
una respuesta pragmática, inspirada en su afán de 
progreso frente a las adversas condiciones de vida en las 
que se desenvuelven, fenómeno que constituiría otro 
efecto de la inserción de las comunidades en la 
modernidad capitalista y sus secuelas, que ha 
estremecido hasta los cimientos los vínculos 
materno-filiales” (Sylva, 2010, pp294,295,296).

El aborto, es un secreto a voces, de acuerdo a las 
entrevistas, una práctica ancestral con remedios 
naturales y en la actualidad una práctica que por la 
sanción social y legal se realiza en muchos casos en 
condiciones de alto riesgo para la vida y la salud de las 
mujeres. Por las condiciones en que viven las mujeres, las 
niñas y adolescentes, marcadas por la inequidad social, 
étnica, de género, el ejercicio arbitrario del poder, las 
limitaciones para tomar decisiones responsables y 
saludables sobre su sexualidad y capacidad reproductiva, 
el control de otros sobre sus cuerpos e integridad, que 
incide en embarazos “forzados” no solo en las 
adolescentes sino también en mujeres adultas, el aborto 
debe ser una opción para las mujeres garantizando 
condiciones de seguridad y apoyo integral  y más aún en 
casos en los que son producto de violación sexual.

sentido muy alto de pertenencia y compromiso con la 
comunidad. Se sienten orgullosas de su labor, de sus 
“servicios”, de su aporte para salvar la vida de las mujeres 
y los niños/as. En todos los casos, grupos focales, 
coincidieron en la descripción de los “secretos de la 
partería” y sus roles y prácticas durante el embarazo, 
parto y el postparto, que históricamente se han ido 
transmitiendo de generación en generación, también 
conocen y están conscientes de sus límites, valoran 
mucho los conocimientos que han adquirido de los 
servicios de salud sobre todo en cuanto a identificar 
signos de peligro.

La coordinación de las parteras con los centros de salud 
ha sido bastante fructífera en el sentido de identificar las 
embarazadas, identificar y referir en caso de signos de 
alarma o riesgo, en el acompañamiento en el parto 
institucionalizado. En muchos casos todo el proceso es 
compartido entre las parteras y el personal de salud, las 
mujeres se hacen ver de manera simultánea con unos y 
otros, esto ha contribuido a la disminución de la muerte 
materna en el cantón, sin embargo, también identifican 
dificultades sobre todo en cuanto al reconocimiento y 
formalización de su trabajo, en la necesidad de algún tipo 
de apoyo en relación a transporte, insumos, incentivos. 
Señalaron también que en algunos casos los 
profesionales ponen dificultades para su participación o 
no valoran sus conocimientos y aporte, por otro lado, una 
gran preocupación es que se va perdiendo esta práctica y 
conocimientos en las nuevas generaciones, las jóvenes ya 
no están interesadas en aprender los “secretos de la 
partería”.



El cantón Rio Verde es una realidad compleja, expresión 
del desarrollo histórico del país, excluyente e inequitativo, 
en el que, a pesar de su potencial en cuanto a recursos 
naturales, productivos, culturales, es una de las zonas 
más deprimidas del país, la mayoría de su población vive 
en condiciones de pobreza, y el acceso a servicios 
sociales es limitado sobre todo en las áreas rurales del 
cantón. Estas condiciones se articulan y potencian con la 
organización patriarcal de la sociedad, relaciones de 
poder y subordinación en la que las mujeres, las y los 
niños, están en mayor desventaja en todos los ámbitos de 
la vida y con especial repercusión en su vida sexual y 
reproductiva. La violencia de género en todas sus 
expresiones es cotidiana y naturalizada, lo que incide en 
el silencio e impunidad. La realidad del cantón y de la 
situación en el campo de la salud sexual y salud 
reproductiva no se explica solamente por el sistema de 
poder de género, sino cómo este se articula y 
re-construye con los sistemas de poder a nivel 
económico, social, de clase, de raza, con una historia de 
discriminación y exclusión en todas estas dimensiones.

La percepción sobre los problemas y potencialidades de 
la vida en el Cantón difiere en relación, a las y los 
adolescentes, las mujeres organizadas y las parteras que 
en su mayoría son mujeres adultas y adultas mayores, 
sus experiencias de vida y los cambios que va 
experimentando el cantón, inciden en la valoración y 
expectativas de vida. De acuerdo a los testimonios de los 
jóvenes y las adolescentes, tanto en los grupos focales 
como en las entrevistas, les cuesta identificar 
perspectivas de futuro para sus vidas, es una suerte de 

resignación y  ausencia de proyectos de vida, una de las 
mayores preocupaciones expresadas es la falta de 
oportunidades para los jóvenes lo que incide en el 
consumo de drogas y alcohol, también la violencia social 
que la vinculan a la drogadicción. En dos entrevistas 
señalaron que quisieran ser profesionales y en todos los 
casos las mujeres señalaron que quisieran una “vida 
distinta” para sus hijos e hijas. En el caso de las parteras 
señalaron que no cambiarían nada, que se encuentran 
satisfechas con su vida y con su comunidad, el sentido de 
pertenencia, identidad y valoración de su aporte y de la 
comunidad hacia ellas constituye un soporte muy 
importante en superspectiva sobre la vida en la 
comunidad. Para las mujeres participantes en la red, el 
conocimiento y ejercicio de sus derechos constituye una 
prioridad, coinciden en que cambiar la cultura machista 
implica el trabajo no solo con las mujeres sino también 
con los hombres y en las instituciones. Uno de sus sueños 
y su lucha es contar con un sistema de justicia y 
protección y restitución de derechos, efectivo. Por otro 
lado, plantean y demandan una mayor intervención del 
Estado para dinamizar el desarrollo del Cantón, 
particularmente generando mejores condiciones de vida y 
oportunidades para las y los jóvenes y las mujeres, 
fortalecer el enfoque de derechos y de género en las 
políticas de instituciones públicas nacionales y del 
gobierno local.

A pesar de las dificultades, en las entrevistas y grupos 
focales se pudo evidenciar que la alegría, la dignidad, la 
solidaridad, el sentido de pertenencia e identidad con su 
territorio, su cultura son parte fundamental de las 
estrategias de sobrevivencia y resistencia frente a las 
adversidades. Señalaron también que la vida en el cantón 
ha cambiado mucho, así como los códigos de convivencia 
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comunitaria, sin embargo, la participación en procesos 
organizativos (grupos juveniles, Red de Mujeres del 
Cantón Río Verde, los espacios de encuentro de las 
parteras), contribuyen a generar procesos de 
interpretación de su realidad, de los problemas y 
construir propuestas de cambio.

En cuanto a la salud sexual y reproductiva, en el cantón 
Rio Verde, algunos indicadores convencionales han 
mejorado en los últimos años, ha disminuido la tasa de 
fecundidad, se ha incrementado el acceso a métodos 
anticonceptivos modernos, se han fortalecido los 
servicios de salud y la atención del embarazo, parto, 
postparto, ha disminuido la tasa de muerte materna, sin 
embargo, persisten y se han incrementado o exacerbado 
graves problemas como el embarazo en niñas y 
adolescentes, la violencia de género y violencia sexual, el 
femicidio, lo que constituye una lacerante realidad y 
conculcación sistemática de derechos fundamentales y 
de los derechos sexuales y reproductivos.Es una 
expresión aberrante de relaciones de poder inequitativas 
en la que los cuerpos, la sexualidad, la vida misma está en 
manos de otros, bajo el control de otros.

Los embarazos forzados en niñas, producto de la coerción 
y la violencia sexual son problemas frecuentes y 
cotidianos. En todas las entrevistas y grupos focales se 
señaló que es muy frecuente que niñas de 11, 12 años se 
“vayan con marido”, generalmente con hombres mayores 
que ellas. En las entrevistas a las adolescentes 
embarazadas, también relataron que iniciaron su vida 
sexual a muy temprana edad y se “hicieron de marido”. En 
todos los casos esa aparente decisión es una forma de 
huir de una infancia marcada por la pobreza, la violencia, 
la falta de opciones para su vida, y una forma de sentirse 

La pobreza, la falta de oportunidades, la imposibilidad de 
construir proyectos de vida que permita un horizonte de 
esperanza y cambio de sus vidas, frente a la 
“modernidad”, a una sociedad que satura la vida con la 
oferta de “cosas” que son inalcanzables para la mayoría 
de los jóvenes del cantón, contribuye a que sus sueños se 
vean truncados. La mayoría de las y los adolescentes no 
pueden culminar sus estudios de nivel secundario y son 
muy pocos los que pueden acceder al nivel superior. En el 
caso de los varones tienen que vincularse al trabajo en 
condiciones muy precarias y las mujeres a las tareas 
“domésticas” aún si no son madres todavía. 

Una constante en la vida de las mujeres  es que las 
relaciones de pareja son inestables, cambian con 
frecuencia, el “hacerse de compromiso” y tener hijos, se 
relaciona con la dependencia económica, el “no estar 
sola” y cumplir con los roles asignados socialmente a las 
mujeres. A pesar de la aparente mínima “estabilidad” 
económica que pueden lograr al tener una pareja, en la 
práctica quienes tienen que sustentar la vida y 
necesidades de las y los hijos, de  la familia son las 
mujeres, las madres y las mujeres de la familia ampliada. 
El aporte social y económico de las mujeres para la 
reproducción social y familiar está invisibilizado incluso 
por las mujeres, persiste un imaginario totalmente irreal 
de que el “hombre” va a garantizar el sustento económico 
para la familia.En concordancia con otras investigaciones 
realizadas en el norte de la provincia y los roles asignados 
culturalmente a hombres y mujeres, la ruptura del 
vínculo de pareja, intensifica el rol protagónico de la 
parentela materna o paterna en la crianza y cuidado de 
los hijos, la familia ampliada es también una estrategia de 
sobrevivencia, en algunos casos las mujeres tienen que 
migrar en busca de oportunidades laborales y  esta 

La violencia de género, en todas sus expresiones 
constituye una de las expresiones más crueles de la 
inequidad y el ejercicio arbitrario del poder, es cotidiana, 
sistemática, naturalizada como una forma normal e 
incluso necesaria de relación para evitar o corregir 
cualquier tipo de “transgresión” a los roles de género 
socialmente establecidos. En todas las entrevistas y 
grupos focales el primer momento que se aborda este 
tema se evidencia el miedo, la vergüenza y el silencio, 
sobre todo para hablar de sus propias experiencias, pero 
posteriormente relatan graves e incluso aterradoras 
situaciones de violencia intrafamiliar, violaciones y casos 
de femicidio, coincidiendo que es un problema 
permanente y frecuente.

Frente a la violencia de género, coinciden en que los 
casos quedan en total impunidad, el sistema de justicia y 
protección simplemente no funciona, es lento y 
burocratizado,  no actúa de manera oportuna, dejando a 
las mujeres, a sus hijos/as sin una protección real y 
exponiéndoles a que la violencia continúe o se exacerbe 
hasta llegar incluso a la muerte.  De los 4 casos de 
femicidio que se han presentado en este último año en el 
cantón, señalaron que solamente en un caso el criminal 
está preso pero porque él se entregó a la justicia. Impera 
el miedo y la impunidad, a esta situación contribuye 
también las concepciones sociales sobre la violencia 
como mecanismo de disciplina miento, la justificación o 
explicación de estos casos culpabilizando a las mujeres.

Las parteras tienen una presencia y legitimidad muy 
importante en la comunidad, no solo por sus 
conocimientos y aporte para el cuidado de la salud de las 
mujeres sino que tienen un peso ético y de fortalecimiento 
de la identidad cultural. Son mujeres sabias, con un 

“alguien”, de dejar de ser “invisibles”, como si el tener un 
hombre y la maternidad en un medio marcado por el 
machismo, les diera una posición, reconocimiento social 
y sentido a su vida. En todos los casos pasaron a nuevas y 
terribles situaciones de dependencia y violencia. Por otro 
lado, también en todos los casos dejaron de estudiar, en 
algunos casos pasaron a depender económicamente y 
temporalmente de la pareja o de sus madres, abuelas, 
suegras o de nuevas parejas, se transformaron en niñas 
“madres” asumiendo prácticamente solas lo que implica 
la maternidad y el cuidado de sus hijos, a costa de sus 
propios sueños y su vida. Es como se señala en varios 
estudios una forma de “tortura”, porque son embarazos 
forzados, productos de violación, chantaje o coerción, de 
conculcación de derechos tan básicos y fundamentales 
como la posibilidad de decidir sobre su cuerpo y 
capacidad reproductiva, con el silencio y/o la complicidad 
del Estado, la sociedad y las familias y a través de 
diferentes mecanismos sociales y culturales son 
obligadas a continuar con esos embarazos forzados por 
miedo a la sanción social e incluso a la penalización.

Como se señala en las entrevistas, en muchos casos,  las 
y los adolescentes, frente a la ausencia de oportunidades 
para su desarrollo, tienen  una mayor vulnerabilidad 
frente a problemas como el alcoholismo y drogadicción 
en los varones y en las  adolescentes establecer 
“compromisos” y relaciones de dependencia económica y 
emocional en primera instancia respecto a la pareja y 
cuando “fracasan”, pasan a depender de nuevas parejas y 
de la familia ampliada para el cuidado y crianza de sus 
hijos/as.  Se pudo observar que en los casos en los que se 
hicieron de marido siendo niñas, (11 o 12 años), ya tenían 
hijos y su segundo embarazo era de otra pareja, a pesar 
de que en todos los casos señalaron que conocen e 
incluso utilizan métodos anticonceptivos.

responsabilidad queda en manos de las abuelas, las tías, 
las hermanas, incluso de otras mujeres de la comunidad 
por lazos como el “sistema ritual de compadrazgo”, lo que 
incide en que un niño o niña cambie constantemente de 
familias y casas durante su crianza, por otro lado se 
señala tanto en las entrevistas como en la investigación 
de Erika Silva, casos en que las mujeres toman la decisión 
de entregar a sus hijos e hijas a familias de la comunidad 
o de otros sitios, señalando que es más frecuente que se 
desprendan de las hijas mujeres. “ Así, sobreponiéndose 
a pulsiones de índole sentimental, la decisión de las 
familias de desprenderse de sus hijos, aparecería como 
una respuesta pragmática, inspirada en su afán de 
progreso frente a las adversas condiciones de vida en las 
que se desenvuelven, fenómeno que constituiría otro 
efecto de la inserción de las comunidades en la 
modernidad capitalista y sus secuelas, que ha 
estremecido hasta los cimientos los vínculos 
materno-filiales” (Sylva, 2010, pp294,295,296).

El aborto, es un secreto a voces, de acuerdo a las 
entrevistas, una práctica ancestral con remedios 
naturales y en la actualidad una práctica que por la 
sanción social y legal se realiza en muchos casos en 
condiciones de alto riesgo para la vida y la salud de las 
mujeres. Por las condiciones en que viven las mujeres, las 
niñas y adolescentes, marcadas por la inequidad social, 
étnica, de género, el ejercicio arbitrario del poder, las 
limitaciones para tomar decisiones responsables y 
saludables sobre su sexualidad y capacidad reproductiva, 
el control de otros sobre sus cuerpos e integridad, que 
incide en embarazos “forzados” no solo en las 
adolescentes sino también en mujeres adultas, el aborto 
debe ser una opción para las mujeres garantizando 
condiciones de seguridad y apoyo integral  y más aún en 
casos en los que son producto de violación sexual.

sentido muy alto de pertenencia y compromiso con la 
comunidad. Se sienten orgullosas de su labor, de sus 
“servicios”, de su aporte para salvar la vida de las mujeres 
y los niños/as. En todos los casos, grupos focales, 
coincidieron en la descripción de los “secretos de la 
partería” y sus roles y prácticas durante el embarazo, 
parto y el postparto, que históricamente se han ido 
transmitiendo de generación en generación, también 
conocen y están conscientes de sus límites, valoran 
mucho los conocimientos que han adquirido de los 
servicios de salud sobre todo en cuanto a identificar 
signos de peligro.

La coordinación de las parteras con los centros de salud 
ha sido bastante fructífera en el sentido de identificar las 
embarazadas, identificar y referir en caso de signos de 
alarma o riesgo, en el acompañamiento en el parto 
institucionalizado. En muchos casos todo el proceso es 
compartido entre las parteras y el personal de salud, las 
mujeres se hacen ver de manera simultánea con unos y 
otros, esto ha contribuido a la disminución de la muerte 
materna en el cantón, sin embargo, también identifican 
dificultades sobre todo en cuanto al reconocimiento y 
formalización de su trabajo, en la necesidad de algún tipo 
de apoyo en relación a transporte, insumos, incentivos. 
Señalaron también que en algunos casos los 
profesionales ponen dificultades para su participación o 
no valoran sus conocimientos y aporte, por otro lado, una 
gran preocupación es que se va perdiendo esta práctica y 
conocimientos en las nuevas generaciones, las jóvenes ya 
no están interesadas en aprender los “secretos de la 
partería”.
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El cantón Rio Verde es una realidad compleja, expresión 
del desarrollo histórico del país, excluyente e inequitativo, 
en el que, a pesar de su potencial en cuanto a recursos 
naturales, productivos, culturales, es una de las zonas 
más deprimidas del país, la mayoría de su población vive 
en condiciones de pobreza, y el acceso a servicios 
sociales es limitado sobre todo en las áreas rurales del 
cantón. Estas condiciones se articulan y potencian con la 
organización patriarcal de la sociedad, relaciones de 
poder y subordinación en la que las mujeres, las y los 
niños, están en mayor desventaja en todos los ámbitos de 
la vida y con especial repercusión en su vida sexual y 
reproductiva. La violencia de género en todas sus 
expresiones es cotidiana y naturalizada, lo que incide en 
el silencio e impunidad. La realidad del cantón y de la 
situación en el campo de la salud sexual y salud 
reproductiva no se explica solamente por el sistema de 
poder de género, sino cómo este se articula y 
re-construye con los sistemas de poder a nivel 
económico, social, de clase, de raza, con una historia de 
discriminación y exclusión en todas estas dimensiones.

La percepción sobre los problemas y potencialidades de 
la vida en el Cantón difiere en relación, a las y los 
adolescentes, las mujeres organizadas y las parteras que 
en su mayoría son mujeres adultas y adultas mayores, 
sus experiencias de vida y los cambios que va 
experimentando el cantón, inciden en la valoración y 
expectativas de vida. De acuerdo a los testimonios de los 
jóvenes y las adolescentes, tanto en los grupos focales 
como en las entrevistas, les cuesta identificar 
perspectivas de futuro para sus vidas, es una suerte de 

resignación y  ausencia de proyectos de vida, una de las 
mayores preocupaciones expresadas es la falta de 
oportunidades para los jóvenes lo que incide en el 
consumo de drogas y alcohol, también la violencia social 
que la vinculan a la drogadicción. En dos entrevistas 
señalaron que quisieran ser profesionales y en todos los 
casos las mujeres señalaron que quisieran una “vida 
distinta” para sus hijos e hijas. En el caso de las parteras 
señalaron que no cambiarían nada, que se encuentran 
satisfechas con su vida y con su comunidad, el sentido de 
pertenencia, identidad y valoración de su aporte y de la 
comunidad hacia ellas constituye un soporte muy 
importante en superspectiva sobre la vida en la 
comunidad. Para las mujeres participantes en la red, el 
conocimiento y ejercicio de sus derechos constituye una 
prioridad, coinciden en que cambiar la cultura machista 
implica el trabajo no solo con las mujeres sino también 
con los hombres y en las instituciones. Uno de sus sueños 
y su lucha es contar con un sistema de justicia y 
protección y restitución de derechos, efectivo. Por otro 
lado, plantean y demandan una mayor intervención del 
Estado para dinamizar el desarrollo del Cantón, 
particularmente generando mejores condiciones de vida y 
oportunidades para las y los jóvenes y las mujeres, 
fortalecer el enfoque de derechos y de género en las 
políticas de instituciones públicas nacionales y del 
gobierno local.

A pesar de las dificultades, en las entrevistas y grupos 
focales se pudo evidenciar que la alegría, la dignidad, la 
solidaridad, el sentido de pertenencia e identidad con su 
territorio, su cultura son parte fundamental de las 
estrategias de sobrevivencia y resistencia frente a las 
adversidades. Señalaron también que la vida en el cantón 
ha cambiado mucho, así como los códigos de convivencia 

comunitaria, sin embargo, la participación en procesos 
organizativos (grupos juveniles, Red de Mujeres del 
Cantón Río Verde, los espacios de encuentro de las 
parteras), contribuyen a generar procesos de 
interpretación de su realidad, de los problemas y 
construir propuestas de cambio.

En cuanto a la salud sexual y reproductiva, en el cantón 
Rio Verde, algunos indicadores convencionales han 
mejorado en los últimos años, ha disminuido la tasa de 
fecundidad, se ha incrementado el acceso a métodos 
anticonceptivos modernos, se han fortalecido los 
servicios de salud y la atención del embarazo, parto, 
postparto, ha disminuido la tasa de muerte materna, sin 
embargo, persisten y se han incrementado o exacerbado 
graves problemas como el embarazo en niñas y 
adolescentes, la violencia de género y violencia sexual, el 
femicidio, lo que constituye una lacerante realidad y 
conculcación sistemática de derechos fundamentales y 
de los derechos sexuales y reproductivos.Es una 
expresión aberrante de relaciones de poder inequitativas 
en la que los cuerpos, la sexualidad, la vida misma está en 
manos de otros, bajo el control de otros.

Los embarazos forzados en niñas, producto de la coerción 
y la violencia sexual son problemas frecuentes y 
cotidianos. En todas las entrevistas y grupos focales se 
señaló que es muy frecuente que niñas de 11, 12 años se 
“vayan con marido”, generalmente con hombres mayores 
que ellas. En las entrevistas a las adolescentes 
embarazadas, también relataron que iniciaron su vida 
sexual a muy temprana edad y se “hicieron de marido”. En 
todos los casos esa aparente decisión es una forma de 
huir de una infancia marcada por la pobreza, la violencia, 
la falta de opciones para su vida, y una forma de sentirse 

La pobreza, la falta de oportunidades, la imposibilidad de 
construir proyectos de vida que permita un horizonte de 
esperanza y cambio de sus vidas, frente a la 
“modernidad”, a una sociedad que satura la vida con la 
oferta de “cosas” que son inalcanzables para la mayoría 
de los jóvenes del cantón, contribuye a que sus sueños se 
vean truncados. La mayoría de las y los adolescentes no 
pueden culminar sus estudios de nivel secundario y son 
muy pocos los que pueden acceder al nivel superior. En el 
caso de los varones tienen que vincularse al trabajo en 
condiciones muy precarias y las mujeres a las tareas 
“domésticas” aún si no son madres todavía. 

Una constante en la vida de las mujeres  es que las 
relaciones de pareja son inestables, cambian con 
frecuencia, el “hacerse de compromiso” y tener hijos, se 
relaciona con la dependencia económica, el “no estar 
sola” y cumplir con los roles asignados socialmente a las 
mujeres. A pesar de la aparente mínima “estabilidad” 
económica que pueden lograr al tener una pareja, en la 
práctica quienes tienen que sustentar la vida y 
necesidades de las y los hijos, de  la familia son las 
mujeres, las madres y las mujeres de la familia ampliada. 
El aporte social y económico de las mujeres para la 
reproducción social y familiar está invisibilizado incluso 
por las mujeres, persiste un imaginario totalmente irreal 
de que el “hombre” va a garantizar el sustento económico 
para la familia.En concordancia con otras investigaciones 
realizadas en el norte de la provincia y los roles asignados 
culturalmente a hombres y mujeres, la ruptura del 
vínculo de pareja, intensifica el rol protagónico de la 
parentela materna o paterna en la crianza y cuidado de 
los hijos, la familia ampliada es también una estrategia de 
sobrevivencia, en algunos casos las mujeres tienen que 
migrar en busca de oportunidades laborales y  esta 

La violencia de género, en todas sus expresiones 
constituye una de las expresiones más crueles de la 
inequidad y el ejercicio arbitrario del poder, es cotidiana, 
sistemática, naturalizada como una forma normal e 
incluso necesaria de relación para evitar o corregir 
cualquier tipo de “transgresión” a los roles de género 
socialmente establecidos. En todas las entrevistas y 
grupos focales el primer momento que se aborda este 
tema se evidencia el miedo, la vergüenza y el silencio, 
sobre todo para hablar de sus propias experiencias, pero 
posteriormente relatan graves e incluso aterradoras 
situaciones de violencia intrafamiliar, violaciones y casos 
de femicidio, coincidiendo que es un problema 
permanente y frecuente.

Frente a la violencia de género, coinciden en que los 
casos quedan en total impunidad, el sistema de justicia y 
protección simplemente no funciona, es lento y 
burocratizado,  no actúa de manera oportuna, dejando a 
las mujeres, a sus hijos/as sin una protección real y 
exponiéndoles a que la violencia continúe o se exacerbe 
hasta llegar incluso a la muerte.  De los 4 casos de 
femicidio que se han presentado en este último año en el 
cantón, señalaron que solamente en un caso el criminal 
está preso pero porque él se entregó a la justicia. Impera 
el miedo y la impunidad, a esta situación contribuye 
también las concepciones sociales sobre la violencia 
como mecanismo de disciplina miento, la justificación o 
explicación de estos casos culpabilizando a las mujeres.

Las parteras tienen una presencia y legitimidad muy 
importante en la comunidad, no solo por sus 
conocimientos y aporte para el cuidado de la salud de las 
mujeres sino que tienen un peso ético y de fortalecimiento 
de la identidad cultural. Son mujeres sabias, con un 
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“alguien”, de dejar de ser “invisibles”, como si el tener un 
hombre y la maternidad en un medio marcado por el 
machismo, les diera una posición, reconocimiento social 
y sentido a su vida. En todos los casos pasaron a nuevas y 
terribles situaciones de dependencia y violencia. Por otro 
lado, también en todos los casos dejaron de estudiar, en 
algunos casos pasaron a depender económicamente y 
temporalmente de la pareja o de sus madres, abuelas, 
suegras o de nuevas parejas, se transformaron en niñas 
“madres” asumiendo prácticamente solas lo que implica 
la maternidad y el cuidado de sus hijos, a costa de sus 
propios sueños y su vida. Es como se señala en varios 
estudios una forma de “tortura”, porque son embarazos 
forzados, productos de violación, chantaje o coerción, de 
conculcación de derechos tan básicos y fundamentales 
como la posibilidad de decidir sobre su cuerpo y 
capacidad reproductiva, con el silencio y/o la complicidad 
del Estado, la sociedad y las familias y a través de 
diferentes mecanismos sociales y culturales son 
obligadas a continuar con esos embarazos forzados por 
miedo a la sanción social e incluso a la penalización.

Como se señala en las entrevistas, en muchos casos,  las 
y los adolescentes, frente a la ausencia de oportunidades 
para su desarrollo, tienen  una mayor vulnerabilidad 
frente a problemas como el alcoholismo y drogadicción 
en los varones y en las  adolescentes establecer 
“compromisos” y relaciones de dependencia económica y 
emocional en primera instancia respecto a la pareja y 
cuando “fracasan”, pasan a depender de nuevas parejas y 
de la familia ampliada para el cuidado y crianza de sus 
hijos/as.  Se pudo observar que en los casos en los que se 
hicieron de marido siendo niñas, (11 o 12 años), ya tenían 
hijos y su segundo embarazo era de otra pareja, a pesar 
de que en todos los casos señalaron que conocen e 
incluso utilizan métodos anticonceptivos.

responsabilidad queda en manos de las abuelas, las tías, 
las hermanas, incluso de otras mujeres de la comunidad 
por lazos como el “sistema ritual de compadrazgo”, lo que 
incide en que un niño o niña cambie constantemente de 
familias y casas durante su crianza, por otro lado se 
señala tanto en las entrevistas como en la investigación 
de Erika Silva, casos en que las mujeres toman la decisión 
de entregar a sus hijos e hijas a familias de la comunidad 
o de otros sitios, señalando que es más frecuente que se 
desprendan de las hijas mujeres. “ Así, sobreponiéndose 
a pulsiones de índole sentimental, la decisión de las 
familias de desprenderse de sus hijos, aparecería como 
una respuesta pragmática, inspirada en su afán de 
progreso frente a las adversas condiciones de vida en las 
que se desenvuelven, fenómeno que constituiría otro 
efecto de la inserción de las comunidades en la 
modernidad capitalista y sus secuelas, que ha 
estremecido hasta los cimientos los vínculos 
materno-filiales” (Sylva, 2010, pp294,295,296).

El aborto, es un secreto a voces, de acuerdo a las 
entrevistas, una práctica ancestral con remedios 
naturales y en la actualidad una práctica que por la 
sanción social y legal se realiza en muchos casos en 
condiciones de alto riesgo para la vida y la salud de las 
mujeres. Por las condiciones en que viven las mujeres, las 
niñas y adolescentes, marcadas por la inequidad social, 
étnica, de género, el ejercicio arbitrario del poder, las 
limitaciones para tomar decisiones responsables y 
saludables sobre su sexualidad y capacidad reproductiva, 
el control de otros sobre sus cuerpos e integridad, que 
incide en embarazos “forzados” no solo en las 
adolescentes sino también en mujeres adultas, el aborto 
debe ser una opción para las mujeres garantizando 
condiciones de seguridad y apoyo integral  y más aún en 
casos en los que son producto de violación sexual.

sentido muy alto de pertenencia y compromiso con la 
comunidad. Se sienten orgullosas de su labor, de sus 
“servicios”, de su aporte para salvar la vida de las mujeres 
y los niños/as. En todos los casos, grupos focales, 
coincidieron en la descripción de los “secretos de la 
partería” y sus roles y prácticas durante el embarazo, 
parto y el postparto, que históricamente se han ido 
transmitiendo de generación en generación, también 
conocen y están conscientes de sus límites, valoran 
mucho los conocimientos que han adquirido de los 
servicios de salud sobre todo en cuanto a identificar 
signos de peligro.

La coordinación de las parteras con los centros de salud 
ha sido bastante fructífera en el sentido de identificar las 
embarazadas, identificar y referir en caso de signos de 
alarma o riesgo, en el acompañamiento en el parto 
institucionalizado. En muchos casos todo el proceso es 
compartido entre las parteras y el personal de salud, las 
mujeres se hacen ver de manera simultánea con unos y 
otros, esto ha contribuido a la disminución de la muerte 
materna en el cantón, sin embargo, también identifican 
dificultades sobre todo en cuanto al reconocimiento y 
formalización de su trabajo, en la necesidad de algún tipo 
de apoyo en relación a transporte, insumos, incentivos. 
Señalaron también que en algunos casos los 
profesionales ponen dificultades para su participación o 
no valoran sus conocimientos y aporte, por otro lado, una 
gran preocupación es que se va perdiendo esta práctica y 
conocimientos en las nuevas generaciones, las jóvenes ya 
no están interesadas en aprender los “secretos de la 
partería”.
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incluso necesaria de relación para evitar o corregir 
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socialmente establecidos. En todas las entrevistas y 
grupos focales el primer momento que se aborda este 
tema se evidencia el miedo, la vergüenza y el silencio, 
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el miedo y la impunidad, a esta situación contribuye 
también las concepciones sociales sobre la violencia 
como mecanismo de disciplina miento, la justificación o 
explicación de estos casos culpabilizando a las mujeres.
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importante en la comunidad, no solo por sus 
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mujeres sino que tienen un peso ético y de fortalecimiento 
de la identidad cultural. Son mujeres sabias, con un 
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Una constante en la vida de las mujeres  es que las 
relaciones de pareja son inestables, cambian con 
frecuencia, el “hacerse de compromiso” y tener hijos, se 
relaciona con la dependencia económica, el “no estar 
sola” y cumplir con los roles asignados socialmente a las 
mujeres. A pesar de la aparente mínima “estabilidad” 
económica que pueden lograr al tener una pareja, en la 
práctica quienes tienen que sustentar la vida y 
necesidades de las y los hijos, de  la familia son las 
mujeres, las madres y las mujeres de la familia ampliada. 
El aporte social y económico de las mujeres para la 
reproducción social y familiar está invisibilizado incluso 
por las mujeres, persiste un imaginario totalmente irreal 
de que el “hombre” va a garantizar el sustento económico 
para la familia.En concordancia con otras investigaciones 
realizadas en el norte de la provincia y los roles asignados 
culturalmente a hombres y mujeres, la ruptura del 
vínculo de pareja, intensifica el rol protagónico de la 
parentela materna o paterna en la crianza y cuidado de 
los hijos, la familia ampliada es también una estrategia de 
sobrevivencia, en algunos casos las mujeres tienen que 
migrar en busca de oportunidades laborales y  esta 

La violencia de género, en todas sus expresiones 
constituye una de las expresiones más crueles de la 
inequidad y el ejercicio arbitrario del poder, es cotidiana, 
sistemática, naturalizada como una forma normal e 
incluso necesaria de relación para evitar o corregir 
cualquier tipo de “transgresión” a los roles de género 
socialmente establecidos. En todas las entrevistas y 
grupos focales el primer momento que se aborda este 
tema se evidencia el miedo, la vergüenza y el silencio, 
sobre todo para hablar de sus propias experiencias, pero 
posteriormente relatan graves e incluso aterradoras 
situaciones de violencia intrafamiliar, violaciones y casos 
de femicidio, coincidiendo que es un problema 
permanente y frecuente.

Frente a la violencia de género, coinciden en que los 
casos quedan en total impunidad, el sistema de justicia y 
protección simplemente no funciona, es lento y 
burocratizado,  no actúa de manera oportuna, dejando a 
las mujeres, a sus hijos/as sin una protección real y 
exponiéndoles a que la violencia continúe o se exacerbe 
hasta llegar incluso a la muerte.  De los 4 casos de 
femicidio que se han presentado en este último año en el 
cantón, señalaron que solamente en un caso el criminal 
está preso pero porque él se entregó a la justicia. Impera 
el miedo y la impunidad, a esta situación contribuye 
también las concepciones sociales sobre la violencia 
como mecanismo de disciplina miento, la justificación o 
explicación de estos casos culpabilizando a las mujeres.

Las parteras tienen una presencia y legitimidad muy 
importante en la comunidad, no solo por sus 
conocimientos y aporte para el cuidado de la salud de las 
mujeres sino que tienen un peso ético y de fortalecimiento 
de la identidad cultural. Son mujeres sabias, con un 
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responsabilidad queda en manos de las abuelas, las tías, 
las hermanas, incluso de otras mujeres de la comunidad 
por lazos como el “sistema ritual de compadrazgo”, lo que 
incide en que un niño o niña cambie constantemente de 
familias y casas durante su crianza, por otro lado se 
señala tanto en las entrevistas como en la investigación 
de Erika Silva, casos en que las mujeres toman la decisión 
de entregar a sus hijos e hijas a familias de la comunidad 
o de otros sitios, señalando que es más frecuente que se 
desprendan de las hijas mujeres. “ Así, sobreponiéndose 
a pulsiones de índole sentimental, la decisión de las 
familias de desprenderse de sus hijos, aparecería como 
una respuesta pragmática, inspirada en su afán de 
progreso frente a las adversas condiciones de vida en las 
que se desenvuelven, fenómeno que constituiría otro 
efecto de la inserción de las comunidades en la 
modernidad capitalista y sus secuelas, que ha 
estremecido hasta los cimientos los vínculos 
materno-filiales” (Sylva, 2010, pp294,295,296).

El aborto, es un secreto a voces, de acuerdo a las 
entrevistas, una práctica ancestral con remedios 
naturales y en la actualidad una práctica que por la 
sanción social y legal se realiza en muchos casos en 
condiciones de alto riesgo para la vida y la salud de las 
mujeres. Por las condiciones en que viven las mujeres, las 
niñas y adolescentes, marcadas por la inequidad social, 
étnica, de género, el ejercicio arbitrario del poder, las 
limitaciones para tomar decisiones responsables y 
saludables sobre su sexualidad y capacidad reproductiva, 
el control de otros sobre sus cuerpos e integridad, que 
incide en embarazos “forzados” no solo en las 
adolescentes sino también en mujeres adultas, el aborto 
debe ser una opción para las mujeres garantizando 
condiciones de seguridad y apoyo integral  y más aún en 
casos en los que son producto de violación sexual.

sentido muy alto de pertenencia y compromiso con la 
comunidad. Se sienten orgullosas de su labor, de sus 
“servicios”, de su aporte para salvar la vida de las mujeres 
y los niños/as. En todos los casos, grupos focales, 
coincidieron en la descripción de los “secretos de la 
partería” y sus roles y prácticas durante el embarazo, 
parto y el postparto, que históricamente se han ido 
transmitiendo de generación en generación, también 
conocen y están conscientes de sus límites, valoran 
mucho los conocimientos que han adquirido de los 
servicios de salud sobre todo en cuanto a identificar 
signos de peligro.

La coordinación de las parteras con los centros de salud 
ha sido bastante fructífera en el sentido de identificar las 
embarazadas, identificar y referir en caso de signos de 
alarma o riesgo, en el acompañamiento en el parto 
institucionalizado. En muchos casos todo el proceso es 
compartido entre las parteras y el personal de salud, las 
mujeres se hacen ver de manera simultánea con unos y 
otros, esto ha contribuido a la disminución de la muerte 
materna en el cantón, sin embargo, también identifican 
dificultades sobre todo en cuanto al reconocimiento y 
formalización de su trabajo, en la necesidad de algún tipo 
de apoyo en relación a transporte, insumos, incentivos. 
Señalaron también que en algunos casos los 
profesionales ponen dificultades para su participación o 
no valoran sus conocimientos y aporte, por otro lado, una 
gran preocupación es que se va perdiendo esta práctica y 
conocimientos en las nuevas generaciones, las jóvenes ya 
no están interesadas en aprender los “secretos de la 
partería”.
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casos quedan en total impunidad, el sistema de justicia y 
protección simplemente no funciona, es lento y 
burocratizado,  no actúa de manera oportuna, dejando a 
las mujeres, a sus hijos/as sin una protección real y 
exponiéndoles a que la violencia continúe o se exacerbe 
hasta llegar incluso a la muerte.  De los 4 casos de 
femicidio que se han presentado en este último año en el 
cantón, señalaron que solamente en un caso el criminal 
está preso pero porque él se entregó a la justicia. Impera 
el miedo y la impunidad, a esta situación contribuye 
también las concepciones sociales sobre la violencia 
como mecanismo de disciplina miento, la justificación o 
explicación de estos casos culpabilizando a las mujeres.

Las parteras tienen una presencia y legitimidad muy 
importante en la comunidad, no solo por sus 
conocimientos y aporte para el cuidado de la salud de las 
mujeres sino que tienen un peso ético y de fortalecimiento 
de la identidad cultural. Son mujeres sabias, con un 
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En cuanto a las mujeres entrevistadas de la Red de 
Mujeres del Cantón Río Verde, coincidieron que la 
participación en la organización les ha “cambiado la vida”, 
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respecto a la relación y protección de sus hijos e hijas, 
están trabajando por cambiar la cultura machista en su 
pareja y en sus hijos. Señalan que tienen mayor 
autonomía y autoestima, se sienten también muy 
orgullosas de su aporte y trabajo con las otras mujeres de 
la comunidad, han establecido redes de solidaridad y 
apoyo con las integrantes de la organización. También la 
coordinación con los centros de salud ha sido muy 
positiva porque ellas apoyan con los recursos para la 
movilización de parteras y los equipos de salud, participan 
en las visitas comunitarias con actividades de 
capacitación sobre los derechos de las mujeres. 

Las líderes entrevistadas, señalan y analizan con claridad 
los determinantes económicos, sociales, culturales que 
inciden en los principales problemas del cantón, 
especialmente al referirse a la  situación de las y los 
jóvenes, las mujeres, coinciden en la valoración y la 
necesidad de fortalecimiento del apoyo que han recibido 
de ONGs como Desafío, Prevenir, Cooperativa de Ahorro y 
Crédito Grameen Amazonas y de la red de organizaciones 
de mujeres a nivel nacional, en torno a la capacitación, 
intercambio de experiencias y la intervención en la red de 
proyectos productivos para mujeres pues esto contribuye 
a una mayor autonomía económica.

responsabilidad queda en manos de las abuelas, las tías, 
las hermanas, incluso de otras mujeres de la comunidad 
por lazos como el “sistema ritual de compadrazgo”, lo que 
incide en que un niño o niña cambie constantemente de 
familias y casas durante su crianza, por otro lado se 
señala tanto en las entrevistas como en la investigación 
de Erika Silva, casos en que las mujeres toman la decisión 
de entregar a sus hijos e hijas a familias de la comunidad 
o de otros sitios, señalando que es más frecuente que se 
desprendan de las hijas mujeres. “ Así, sobreponiéndose 
a pulsiones de índole sentimental, la decisión de las 
familias de desprenderse de sus hijos, aparecería como 
una respuesta pragmática, inspirada en su afán de 
progreso frente a las adversas condiciones de vida en las 
que se desenvuelven, fenómeno que constituiría otro 
efecto de la inserción de las comunidades en la 
modernidad capitalista y sus secuelas, que ha 
estremecido hasta los cimientos los vínculos 
materno-filiales” (Sylva, 2010, pp294,295,296).

El aborto, es un secreto a voces, de acuerdo a las 
entrevistas, una práctica ancestral con remedios 
naturales y en la actualidad una práctica que por la 
sanción social y legal se realiza en muchos casos en 
condiciones de alto riesgo para la vida y la salud de las 
mujeres. Por las condiciones en que viven las mujeres, las 
niñas y adolescentes, marcadas por la inequidad social, 
étnica, de género, el ejercicio arbitrario del poder, las 
limitaciones para tomar decisiones responsables y 
saludables sobre su sexualidad y capacidad reproductiva, 
el control de otros sobre sus cuerpos e integridad, que 
incide en embarazos “forzados” no solo en las 
adolescentes sino también en mujeres adultas, el aborto 
debe ser una opción para las mujeres garantizando 
condiciones de seguridad y apoyo integral  y más aún en 
casos en los que son producto de violación sexual.

sentido muy alto de pertenencia y compromiso con la 
comunidad. Se sienten orgullosas de su labor, de sus 
“servicios”, de su aporte para salvar la vida de las mujeres 
y los niños/as. En todos los casos, grupos focales, 
coincidieron en la descripción de los “secretos de la 
partería” y sus roles y prácticas durante el embarazo, 
parto y el postparto, que históricamente se han ido 
transmitiendo de generación en generación, también 
conocen y están conscientes de sus límites, valoran 
mucho los conocimientos que han adquirido de los 
servicios de salud sobre todo en cuanto a identificar 
signos de peligro.

La coordinación de las parteras con los centros de salud 
ha sido bastante fructífera en el sentido de identificar las 
embarazadas, identificar y referir en caso de signos de 
alarma o riesgo, en el acompañamiento en el parto 
institucionalizado. En muchos casos todo el proceso es 
compartido entre las parteras y el personal de salud, las 
mujeres se hacen ver de manera simultánea con unos y 
otros, esto ha contribuido a la disminución de la muerte 
materna en el cantón, sin embargo, también identifican 
dificultades sobre todo en cuanto al reconocimiento y 
formalización de su trabajo, en la necesidad de algún tipo 
de apoyo en relación a transporte, insumos, incentivos. 
Señalaron también que en algunos casos los 
profesionales ponen dificultades para su participación o 
no valoran sus conocimientos y aporte, por otro lado, una 
gran preocupación es que se va perdiendo esta práctica y 
conocimientos en las nuevas generaciones, las jóvenes ya 
no están interesadas en aprender los “secretos de la 
partería”.
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frecuencia, el “hacerse de compromiso” y tener hijos, se 
relaciona con la dependencia económica, el “no estar 
sola” y cumplir con los roles asignados socialmente a las 
mujeres. A pesar de la aparente mínima “estabilidad” 
económica que pueden lograr al tener una pareja, en la 
práctica quienes tienen que sustentar la vida y 
necesidades de las y los hijos, de  la familia son las 
mujeres, las madres y las mujeres de la familia ampliada. 
El aporte social y económico de las mujeres para la 
reproducción social y familiar está invisibilizado incluso 
por las mujeres, persiste un imaginario totalmente irreal 
de que el “hombre” va a garantizar el sustento económico 
para la familia.En concordancia con otras investigaciones 
realizadas en el norte de la provincia y los roles asignados 
culturalmente a hombres y mujeres, la ruptura del 
vínculo de pareja, intensifica el rol protagónico de la 
parentela materna o paterna en la crianza y cuidado de 
los hijos, la familia ampliada es también una estrategia de 
sobrevivencia, en algunos casos las mujeres tienen que 
migrar en busca de oportunidades laborales y  esta 

La violencia de género, en todas sus expresiones 
constituye una de las expresiones más crueles de la 
inequidad y el ejercicio arbitrario del poder, es cotidiana, 
sistemática, naturalizada como una forma normal e 
incluso necesaria de relación para evitar o corregir 
cualquier tipo de “transgresión” a los roles de género 
socialmente establecidos. En todas las entrevistas y 
grupos focales el primer momento que se aborda este 
tema se evidencia el miedo, la vergüenza y el silencio, 
sobre todo para hablar de sus propias experiencias, pero 
posteriormente relatan graves e incluso aterradoras 
situaciones de violencia intrafamiliar, violaciones y casos 
de femicidio, coincidiendo que es un problema 
permanente y frecuente.

Frente a la violencia de género, coinciden en que los 
casos quedan en total impunidad, el sistema de justicia y 
protección simplemente no funciona, es lento y 
burocratizado,  no actúa de manera oportuna, dejando a 
las mujeres, a sus hijos/as sin una protección real y 
exponiéndoles a que la violencia continúe o se exacerbe 
hasta llegar incluso a la muerte.  De los 4 casos de 
femicidio que se han presentado en este último año en el 
cantón, señalaron que solamente en un caso el criminal 
está preso pero porque él se entregó a la justicia. Impera 
el miedo y la impunidad, a esta situación contribuye 
también las concepciones sociales sobre la violencia 
como mecanismo de disciplina miento, la justificación o 
explicación de estos casos culpabilizando a las mujeres.

Las parteras tienen una presencia y legitimidad muy 
importante en la comunidad, no solo por sus 
conocimientos y aporte para el cuidado de la salud de las 
mujeres sino que tienen un peso ético y de fortalecimiento 
de la identidad cultural. Son mujeres sabias, con un 

responsabilidad queda en manos de las abuelas, las tías, 
las hermanas, incluso de otras mujeres de la comunidad 
por lazos como el “sistema ritual de compadrazgo”, lo que 
incide en que un niño o niña cambie constantemente de 
familias y casas durante su crianza, por otro lado se 
señala tanto en las entrevistas como en la investigación 
de Erika Silva, casos en que las mujeres toman la decisión 
de entregar a sus hijos e hijas a familias de la comunidad 
o de otros sitios, señalando que es más frecuente que se 
desprendan de las hijas mujeres. “ Así, sobreponiéndose 
a pulsiones de índole sentimental, la decisión de las 
familias de desprenderse de sus hijos, aparecería como 
una respuesta pragmática, inspirada en su afán de 
progreso frente a las adversas condiciones de vida en las 
que se desenvuelven, fenómeno que constituiría otro 
efecto de la inserción de las comunidades en la 
modernidad capitalista y sus secuelas, que ha 
estremecido hasta los cimientos los vínculos 
materno-filiales” (Sylva, 2010, pp294,295,296).

El aborto, es un secreto a voces, de acuerdo a las 
entrevistas, una práctica ancestral con remedios 
naturales y en la actualidad una práctica que por la 
sanción social y legal se realiza en muchos casos en 
condiciones de alto riesgo para la vida y la salud de las 
mujeres. Por las condiciones en que viven las mujeres, las 
niñas y adolescentes, marcadas por la inequidad social, 
étnica, de género, el ejercicio arbitrario del poder, las 
limitaciones para tomar decisiones responsables y 
saludables sobre su sexualidad y capacidad reproductiva, 
el control de otros sobre sus cuerpos e integridad, que 
incide en embarazos “forzados” no solo en las 
adolescentes sino también en mujeres adultas, el aborto 
debe ser una opción para las mujeres garantizando 
condiciones de seguridad y apoyo integral  y más aún en 
casos en los que son producto de violación sexual.

sentido muy alto de pertenencia y compromiso con la 
comunidad. Se sienten orgullosas de su labor, de sus 
“servicios”, de su aporte para salvar la vida de las mujeres 
y los niños/as. En todos los casos, grupos focales, 
coincidieron en la descripción de los “secretos de la 
partería” y sus roles y prácticas durante el embarazo, 
parto y el postparto, que históricamente se han ido 
transmitiendo de generación en generación, también 
conocen y están conscientes de sus límites, valoran 
mucho los conocimientos que han adquirido de los 
servicios de salud sobre todo en cuanto a identificar 
signos de peligro.

La coordinación de las parteras con los centros de salud 
ha sido bastante fructífera en el sentido de identificar las 
embarazadas, identificar y referir en caso de signos de 
alarma o riesgo, en el acompañamiento en el parto 
institucionalizado. En muchos casos todo el proceso es 
compartido entre las parteras y el personal de salud, las 
mujeres se hacen ver de manera simultánea con unos y 
otros, esto ha contribuido a la disminución de la muerte 
materna en el cantón, sin embargo, también identifican 
dificultades sobre todo en cuanto al reconocimiento y 
formalización de su trabajo, en la necesidad de algún tipo 
de apoyo en relación a transporte, insumos, incentivos. 
Señalaron también que en algunos casos los 
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Sus principales preocupaciones están en torno a la 
debilidad del sistema de justicia en el cantón para 
garantizar la integridad, protección, justicia y restitución 
de derechos de las mujeres, niños, adolescentes frente a 
los casos de violencia, la falta de sensibilidad, 
conocimiento y compromiso por el logro de la equidad de 
género en las instancias estatales y del gobierno 
municipal, la debilidad de las políticas públicas para 
garantizar o dinamizar el desarrollo del Cantón, y las 
limitaciones en cuanto a recursos económicos que 
permitan dar continuidad y sustentabilidad a su trabajo.

En cuanto a la red de servicios de salud todas las 
personas participantes en el estudio reconocen que han 
mejorado mucho en cuanto a infraestructura, personal de 
salud, la implementación de políticas en el campo de la 
salud sexual y reproductiva, sin embargo, señalan que 
todavía hay algunas dificultades como el transporte para 
llegar a las comunidades más alejadas y en casos de 
emergencias, la discontinuidad en la dotación de 
medicamentos y en algunos casos la calidez de la 
atención. Señalan también como un problema el cambio 
constante de personal porque en muchos casos son 
profesionales que realizan el año  rural y desconocen la 
realidad y necesidades de la zona.
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proyectos de vida,  a tomar decisiones sobre su vida, sus 
cuerpos, sus sueños. Es prioritario trabajar con el 
personal de las instituciones dotándoles de 
conocimientos, información, herramientas para 
incorporar el enfoque de derechos y equidad de género. 
Establecer un sistema real, oportuno, eficiente para la 
garantía y restitución de derechos.

El aborto es una realidad en la zona, de acuerdo a las 
entrevistas es muy frecuente en mujeres adolescentes y 
adultas, pero en la mayoría de los casos se realiza en la 
clandestinidad y en condiciones de alto riesgo para la vida 
y salud de las mujeres, en el caso de las niñas y 
adolescentes de acuerdo a la ley todos esos embarazos 
son producto de violación pero la opción y el derecho al 
aborto está penalizado obligándolas a  ser madres sin 
importar las implicaciones sociales, sicológicas y de 
salud de la madre y el niño/a, esto constituye el 
sometimiento a una suerte de tortura que marca la vida 
de las niñas y limita el ejercicio de sus derechos. Trabajar 
por la despenalización del aborto y específicamente en los 
casos de violación sexual debería ser una prioridad.

Las violencias de género, son una aberrante realidad en el 
país y en la zona, y lo más grave es la total impunidad 
frente a estos casos. Es fundamental mejorar los 
sistemas de registro, capacitar al personal de salud, 
educación, inclusión social, justicia para que cumplan con 
la normativa para la prevención, atención, denuncia, 
sanción en estos casos y su responsabilidad de  activar el 
sistema de protección. Fortalecer la mesa de género y la 
Junta de Protección de Derechos para niñas, niños, 
adolescentes, adultos mayores, mujeres, personas con 
discapacidad, presionar porque se asignen los recursos 
necesarios para su funcionamiento y con personal 
capacitado. Una de las aspiraciones de las líderes de la 

Las recomendaciones son:

La complejidad de la realidad del cantón que es el 
producto de un desarrollo histórico excluyente e 
inequitativo en todos los ámbitos, que se expresa en la 
conculcación sistemática y permanente de derechos 
fundamentales con graves repercusiones sobre todo para 
la vida de las mujeres, las y los jóvenes, las y los niños, 
implica pensar y exigir desde las organizaciones al Estado 
y gobierno local, fortalecer su presencia y políticas 
públicas integrales, que contribuyan a una mayor equidad 
y justicia a nivel económico, social, con enfoque de 
derechos y género. Esto rebasa el ámbito de intervención 
de un proyecto, son intervenciones de desarrollo a largo 
plazo pero si se podría incidir en dotar de las 
herramientas a las organizaciones para una mayor 
incidencia en las políticas públicas del cantón.

El Estado y sus instituciones tienen todavía una deuda 
muy grande en torno a la garantía de los derechos 
fundamentales de niñas, niños, adolescentes y jóvenes, si 
bien es importante los avances en cuanto a mejorar el 
acceso a educación básica, a los servicios de salud, al 
conocimiento y uso de métodos anticonceptivos, esto no 
ha logrado frenar o disminuir los embarazos en niñas y 
adolescentes, la realidad es mucho más compleja y 
requiere intervenciones más integrales y enfoques 
orientados hacia el conocimiento y garantía de sus 
derechos. Debería ser una prioridad y fortalecerse 
políticas de prevención, atención y protección integral de 
este grupo poblacional, generando oportunidades y 
capacidades para su desarrollo en el ámbito educativo, en 
cuanto a la inclusión económica y social, en salud, cultura 
y recreación que les permita el derecho a construir sus 

Red de Mujeres es contar con una casa de acogida para la 
atención integral de las personas víctimas de violencia. 

En cuanto a las parteras, considerando que sus saberes y 
prácticas se están perdiendo, que constituyen un aporte 
importante en cuanto a la atención de la salud 
reproductiva de las mujeres del Cantón y un elemento 
clave de identidad, sería importante implementar 
mecanismos que permitan reconocer,  fortalecer, 
visibilizar su aporte y conocimientos, establecer 
incentivos para que este sistema ancestral no se pierda, 
sensibilizar al personal de salud para que efectivamente 
se implemente el enfoque intercultural que implica 
construir relaciones horizontales, ceder la hegemonía del 
poder médico y reconocer, valorar, generar los espacios y 
mecanismos que sin cooptar o utilizarlas se coordine y 
complemente con el trabajo de red de servicios de salud 
formales.

Uno de los aspectos que han planteado las 
representantes de la Red de Mujeres es la necesidad de 
trabajar con los hombres, vincularlos a los procesos de 
capacitación y acción para modificar la cultura machista y 
las valoraciones inequitativas de género, trabajar en el 
tema de nuevas masculinidades y derechos.
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mecanismos que sin cooptar o utilizarlas se coordine y 
complemente con el trabajo de red de servicios de salud 
formales.

Uno de los aspectos que han planteado las 
representantes de la Red de Mujeres es la necesidad de 
trabajar con los hombres, vincularlos a los procesos de 
capacitación y acción para modificar la cultura machista y 
las valoraciones inequitativas de género, trabajar en el 
tema de nuevas masculinidades y derechos.



proyectos de vida,  a tomar decisiones sobre su vida, sus 
cuerpos, sus sueños. Es prioritario trabajar con el 
personal de las instituciones dotándoles de 
conocimientos, información, herramientas para 
incorporar el enfoque de derechos y equidad de género. 
Establecer un sistema real, oportuno, eficiente para la 
garantía y restitución de derechos.

El aborto es una realidad en la zona, de acuerdo a las 
entrevistas es muy frecuente en mujeres adolescentes y 
adultas, pero en la mayoría de los casos se realiza en la 
clandestinidad y en condiciones de alto riesgo para la vida 
y salud de las mujeres, en el caso de las niñas y 
adolescentes de acuerdo a la ley todos esos embarazos 
son producto de violación pero la opción y el derecho al 
aborto está penalizado obligándolas a  ser madres sin 
importar las implicaciones sociales, sicológicas y de 
salud de la madre y el niño/a, esto constituye el 
sometimiento a una suerte de tortura que marca la vida 
de las niñas y limita el ejercicio de sus derechos. Trabajar 
por la despenalización del aborto y específicamente en los 
casos de violación sexual debería ser una prioridad.

Las violencias de género, son una aberrante realidad en el 
país y en la zona, y lo más grave es la total impunidad 
frente a estos casos. Es fundamental mejorar los 
sistemas de registro, capacitar al personal de salud, 
educación, inclusión social, justicia para que cumplan con 
la normativa para la prevención, atención, denuncia, 
sanción en estos casos y su responsabilidad de  activar el 
sistema de protección. Fortalecer la mesa de género y la 
Junta de Protección de Derechos para niñas, niños, 
adolescentes, adultos mayores, mujeres, personas con 
discapacidad, presionar porque se asignen los recursos 
necesarios para su funcionamiento y con personal 
capacitado. Una de las aspiraciones de las líderes de la 

La complejidad de la realidad del cantón que es el 
producto de un desarrollo histórico excluyente e 
inequitativo en todos los ámbitos, que se expresa en la 
conculcación sistemática y permanente de derechos 
fundamentales con graves repercusiones sobre todo para 
la vida de las mujeres, las y los jóvenes, las y los niños, 
implica pensar y exigir desde las organizaciones al Estado 
y gobierno local, fortalecer su presencia y políticas 
públicas integrales, que contribuyan a una mayor equidad 
y justicia a nivel económico, social, con enfoque de 
derechos y género. Esto rebasa el ámbito de intervención 
de un proyecto, son intervenciones de desarrollo a largo 
plazo pero si se podría incidir en dotar de las 
herramientas a las organizaciones para una mayor 
incidencia en las políticas públicas del cantón.

El Estado y sus instituciones tienen todavía una deuda 
muy grande en torno a la garantía de los derechos 
fundamentales de niñas, niños, adolescentes y jóvenes, si 
bien es importante los avances en cuanto a mejorar el 
acceso a educación básica, a los servicios de salud, al 
conocimiento y uso de métodos anticonceptivos, esto no 
ha logrado frenar o disminuir los embarazos en niñas y 
adolescentes, la realidad es mucho más compleja y 
requiere intervenciones más integrales y enfoques 
orientados hacia el conocimiento y garantía de sus 
derechos. Debería ser una prioridad y fortalecerse 
políticas de prevención, atención y protección integral de 
este grupo poblacional, generando oportunidades y 
capacidades para su desarrollo en el ámbito educativo, en 
cuanto a la inclusión económica y social, en salud, cultura 
y recreación que les permita el derecho a construir sus 
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Red de Mujeres es contar con una casa de acogida para la 
atención integral de las personas víctimas de violencia. 

En cuanto a las parteras, considerando que sus saberes y 
prácticas se están perdiendo, que constituyen un aporte 
importante en cuanto a la atención de la salud 
reproductiva de las mujeres del Cantón y un elemento 
clave de identidad, sería importante implementar 
mecanismos que permitan reconocer,  fortalecer, 
visibilizar su aporte y conocimientos, establecer 
incentivos para que este sistema ancestral no se pierda, 
sensibilizar al personal de salud para que efectivamente 
se implemente el enfoque intercultural que implica 
construir relaciones horizontales, ceder la hegemonía del 
poder médico y reconocer, valorar, generar los espacios y 
mecanismos que sin cooptar o utilizarlas se coordine y 
complemente con el trabajo de red de servicios de salud 
formales.

Uno de los aspectos que han planteado las 
representantes de la Red de Mujeres es la necesidad de 
trabajar con los hombres, vincularlos a los procesos de 
capacitación y acción para modificar la cultura machista y 
las valoraciones inequitativas de género, trabajar en el 
tema de nuevas masculinidades y derechos.
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